
  
 
 

2023 

13 

 

El Jardín botánico de Sanlúcar de Barrameda y su fugaz escuela de 

mineralogía (1807) 

 Jesús Vegazo Palacios 

 

 Este sucinto artículo sobre el 

Jardín Botánico de la Paz de 

Sanlúcar de Barrameda no tiene la 

intencionalidad de reincidir en lo 

publicado en libros, artículos, 

ponencias o reseñas. Ni azuzar la 

polémica a partir de conjeturas. 

Pretende añadir algunas 

anotaciones insólitas sobre ciertos 

aspectos del Jardín, para 

entreabrir nuevos horizontes de 

investigación.  

 

1. El emplazamiento del Jardín. 

En 1995, el profesor Antonio Cabral Chamorro sostenía que el Jardín Botánico 

«finalmente se instaló en el huerto de las monjas de Regina Coeli, ampliado con 18 

aranzadas del baldío de El Palmar de San Sebastián de propiedad municipal»1. Ahora 

sabemos que el 31 de diciembre de 1806 mancomunadamente los hermanos Alcántara, a 

saber, José María, Luisa  (casada con Juan Ávila) y Josefa (desposada con Luis Pimentel), 

hijos únicos de Luis Francisco de Alcántara habían acordado enajenar ante el escribano 

público  José de San Miguel y Moraña una propiedad de gran simbolismo: la Buelta o 

huerta nombrada Las Monjas, en el pago de San Sebastián, con casa material, pozos, 

albercas,  arbolados,  cerrada  con  vallados  y  con una  superficie  de  18  ½ aranzadas.  

                                            
1 CABRAL CHAMORRO, Antonio (1995): «El Jardín Botánico Príncipe de la Paz de Sanlúcar de Barrameda: una 
institución ilustradas al servicio de la producción agraria y forestal». Revista de Estudios Andaluces. Número 21, p. 171.

Fig. 1. Jardín Botánico de la Paz. 1807. Fuente: José María 
Hermoso Rivero.
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Lindaba con el Palmar de San Sebastián, con el callejón que iba a la Cañada y con viñas 

de los herederos de Juan Patiño. Fue transmitida al rey Carlos IV y, en su nombre, a los 

señores de la Junta de Aclimatación Francisco Terán Palacios, Juan Antonio Martínez de 

Aguilar, Francisco de Paula Rodríguez, Simón Pla Mensa, Pedro González y José María 

Romero por el precio de 90.000 reales vellón, en monedas de plata y oro, no en vales 

reales, a reintegrar en el plazo de un año, hipotecando la junta la referida huerta, objeto 

de la transmisión patrimonial. Incluía una cláusula que impedía su venta «de modo 

alguno». Sobre estos terrenos pretendían construir el Jardín de Aclimatación o Jardín 

Botánico bajo la denominación de La Paz2. 

 

2. Minerales para el Jardín Botánico de Sanlúcar de Barrameda. 

23 de agosto de 1807. Desde el Palacio 

Real de la Granja de San Ildefonso, un correo a 

caballo transporta un urgente oficio hasta 

Madrid. Lo firma el Secretario de Estado y del 

Despacho, Pedro Félix Ceballos y Guerra de la 

Vega. Comunica al geólogo, mineralogista y 

geognosta alemán Cristiano Herrgen, en 

calidad de director del Real Estudio de 

Mineralogía, una relevante resolución regia. 

Carlos IV había decretado que Herrgen debía 

facilitar al Jardín de la Paz de Sanlúcar de 

Barrameda «los exemplares de Minerales que 

hubiese duplicado en ese Real Estudio a su 

cargo, con el importante objeto de que sirvan para la enseñanza de la Agricultura 

practica»3. 

  

                                            
2 VEGAZO PALACIOS, Jesús (2014): Sanlúcar de Barrameda: encrucijada de cargadores, cosecheros y prestamistas 
(1750-1860). ASEHA. Santa Teresa, Industrias Gráficas, S.A., p. 75.
3 Archivo del Museo Nacional de Ciencias Naturales (AMNCN). Servicio de Documentación. Número de expediente:
179/10. Documentación académica y científica. Fondo: cátedra de mineralogía. Año 1807.

Fig. 2. Supuesto retrato de Pedro Ceballos Guerra 
de la Vega (1759-1838). Hacia 1815. Dominio 

público.
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El 25 de agosto Herrgen contesta a Ceballos que conservaba pocos minerales 

duplicados al haber enviado una remesa a la Real Sociedad Económica de Amigos del País 

de Cantabria. Por ello, sugiere que sea el botánico Simón Rojas Clemente y Rubio, 

comisionado para la enseñanza de la agricultura práctica, el que le señalase lo que le 

interesara para su proyecto: 

he entregado a la Sociedad Cantabrica un numero tan considerable de minerales 

duplicados que en el dia es ya muy poco lo que se puede sacar de este Rl. estudio 

sin causarle perjuicio. Sin embargo, para escoger entre lo que hubiese quedado 

duplicado soy del parecer, si V. E. asi lo tiene a bien, que convendrá pase en 

revista conmigo todo quanto hay en este Rl. estudio D. Clemente de Roxas, 

Comisionado  para la referida enseñanza; pues el mismo podrá indicarme lo que 

le interesa para sus ideas y por mi parte podré examinar si lo que pide se le 

puede dar o no4. 

 Pedro Ceballos reveló a Rojas Clemente a principios de septiembre de 1807 que 

tendría que ponerse de acuerdo con Herrgen para escoger los minerales que deseaba 

retirar del Real Estudio: 

 

para que abocandose con V. procedan ambos de acuerdo al examen de los 

minerales que podrán sacarse de ese Real Establecimiento para la enseñanza de 

Mineralogia en San Lucar de Barrameda; y de Rl. orden lo comunico a V. para su 

inteligencia y cumplimiento. Dios guarde a V. muchos años. Sn. Yldefonso 1º de 

Septiembre de 1807. Pedro Cevallos. Al Sor. dn. Cristiano Hercken5. 

 

Tras la escrupulosa inspección, Rojas marcó aquellos que transportaría a Sanlúcar 

de Barrameda en cajas precintadas y numeradas con el pretexto de estimular la enseñanza 

de la mineralogía. Certificó que «he recibido del Sor. D. Christiano Herrgen los minerales 

que expresa esta lista. Madrid y octubre 5 de 1807. Simon de Roxas Clemente»6: 

                                            
4 Ibidem.
5 Ibidem.
6 Ibidem.
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«Nº 1. Dos cristales de topacio del Brasil. I.2.2. – 
I.2.3. 

 2. Cristalitos de roca sueltos de Aragon. I. 4.10. 

3. Lithoxilon. I. 8.42.. Col. Sax. Nº 549. 

4. Malaquita de Siberia. III.14.18 – Col. Sax. Nº 
63. 

5. Hierro especular de Elba. III.18.36. 

6. Plomo verde Freyberg. IV.4.2. 

7. Estaño comun de Altenberg. IV.5.24. 

8. Bismuto de Scheeberg. IV.6.29. 

9. Blenda. IV.7.10. 

10. Calamina de Carintia. IV.8.18. 

11. Antimonio gris. IV.9.4. 

12. Cobalto de Fürstenberg. IV.11.15. Col. de 
Forster. 

13. Cobalto roxo de Hungria. IV.13.9. Col. de 
Forster. 

14. Kupfernickel de Scneeberg – IV.15.11. 

15. Pirita arsenical de Saxonia. IV.6.39. 

Del Pasillo 

16. Granate verde del Escorial. 

17. Vesuviana del Escorial. 

18. Feldespato compacto del Escorial. 

19. Arena verde de Dombey. 

20. Hierro pisiforme de Francia. 

21. Plomo blanco de Bizcaya, dos exemplares. 

22. 12 placas pulimentadas de mármoles. 

23. 5 placas de serpentina de Saxonia. 

24. Titanio en su matriz, de Horcajuelo. 

25. Titanio sin matriz, del mismo. 

26. Andalusita de Toledo. 

27. Esparaquina de Murcia, dos exemplares. 

28. Chorlo comun de Horcajuelo. 

29. Carbon pardo de Suecia. 

30. Blenda y galena argentífera, de Chile. 

31. Espato calizo de Chile. 

32. Calcedonia de Chile. 

33. Piedra sonora de Castilla 

34. Hierro magnético de Suecia. 

 

35. Silex feruginoso de la Mancha. 

36. Espato pesado de la Mancha. 

37. Aragonito, dos cristales. Col. de España, nº 8.V. 

38. Semiopalo con dendritas de Vallecas. 

39. Nidrofano de Vallecas. 

40. Jaspe con dendritas de Vallecas 

41. Opalo comun de Vallecas. 

42. Calcedonia de Vallecas. 

43. Papel de montaña de Vallecas. 

44. Espuma de mar con conchas de Vallecas. 

45. Pizarra arcillosa primitiva de Cardoso. 

46. Granito porfirico de Sn. Yldefonso. 

47. idem. 

48. Granito roxo del mismo paraje. 

49. idem, en descomposicon. 

50. Blenda cornea del Cardoso. 

51. Pizarra arcillosa primitiva con granates del 
Cardoso. 

52. gneifs de Sn. Yldefonso. 

53. quarzo con impresiones, Escorial. 

54. Estaurolita en gneifs del Cardoso. 

55. quarzo cristalizado sobre gneifs de 
Horcajuelo. 

56. Granito con grafito de Toledo. 

57. pórfido de Toledo. 

58. Adularia de Toledo. 

59. manganesa de los contornos de Madrid. 

60. Espato calizo cristalizado de Trillo. 

61. Carbon piceo de Alemania. 

62. quatro placas de arenisca de Alemania. 

63. Gneifs con estaño de Monterey. 

64. Blenda y hierro espatico de gastelu en Bizcaya. 

65. Blenda, galena y espato calizo de Oñate en 
Bizcaya. 

66. galena de gastelú en Bizcaya. 

67. Manganesa de Cuba. 

68. quarzo con malaquita y cinabrio de Teruel. 

69. Vesuviana del Vesuvio»7. 

                                            
7 Ibidem.
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Fig. 3. Extracto de la relación de minerales que Simón Rojas Clemente trajo al Jardín Botánico de 
Sanlúcar de Barrameda en octubre de 1807. AMNCN.
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Fig. 4. Carta en la que Cristiano Herrgen avisa a Pedro Ceballos que ha registrado los minerales 
solicitados por Simón Rojas Clemente. 8 de octubre de 1807. AMNCN.
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Ciertamente, Cristiano Herrgen informó a Pedro Ceballos de que había cumplido la 

Real Orden entregando las muestras contenidas en la lista a Simón de Rojas Clemente y 

guardándola con el inventario general del Real Estudio:  

 

 Exmo. Sr. En virtud de lo que V. E., de Rl. orden, se ha servido mandarme con fecha de 

23 de agosto y de 1 de septiembre del presente año, he registrado en presencia de D. 

Simon de Roxas Clemente los minerales de este Rl. estudio de mineralogía y he separado 

de sus duplicados y entregado lo que expresa la adjunta lista que tengo el honor de 

remitir a V. E. para que se guarde con el inventario general de este establecimiento. Dios 

guarde a V. E. muchos años. Madrid 8 de octubre de 1807. Chrº Herrgen. Exmo. Sr. D. 

P. Cevallos. Sn. Lucar de Barrameda8 

 

 Para desgracia de Simón de Rojas, esta escuela de mineralogía tendría una 

permanencia efímera, acaso tres o cuatro meses si es que la tuvo, ya que el motín de 

Aranjuez entre el 17 y el 19 de marzo de 1808 dio al traste con este ilusionante proyecto 

ilustrado. 

 

 

 

 

                                            
8 Ibidem.
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